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Lectores de lec tando, periterque  monendo.
H o b a t .  A t'i. poética.

D ele ita r  m e prom eto  á los lec to res, 
j  advertirles al pa«o oiil c iroros.

7’rat/udion de votre serviUur,

J 5 e í io r  don Sebastian Mifiano j  Bedoya (1 ); muy 
iiiio: Como jni papel de tantos (leí corriente 

no tiene respuesta ( sea porcjue no la merezca, 
por(jue V» no cjuiera dársela, ó porque realmen­
te  ñola  te n g a ) ,  continúo mi C orrecdon , seguro 
de  que no podrá menos de complacerse al ver  ree- 
tifvcados los descuidos y faltas en que ha incurrido 
su talento geográíico. Él público, y señaladamen­
te los suscriplores, se holgarán mucho e«i ello; V. 
irá recogiendo materiales para el suplemento de 
los su])U’mentos, y yoquedart5 satisfecho con servir 
de algo á quien tanto se merece. No tome V. á 
chanza esta sencilla manifestación pues la hago 
con toda formalidad, seriedad, gravedad , inge­
nuidad, sinceridad, y voluntad. ¡Cómoi Si llegara 
á c0neel>¡r la mas remota sospecha de que á V. 
le incomodaba en lo njus mínimo lo que le he 
dicho y le voy á decir ,  se me caería la pluma en

(i)  Guia ccluiátdca de 1837 , inietta de Sevilla , a rt. liationc
TOi,



tal estado, y  liaría punto redondo. La incomo- 
didad de V. me causaría mas miedo que los es­
pectros, y que ver  encrespado el casco de Me­
dusa. ¿Pero qué incomodar? Si no estuviera ínti- 
maiaente convencido de <iue cuanto le lie mani­
festado y manifestare le sirve de plato de gusto, 
renunciaria hasta de la lectura de sti Diccionario; 
sacriíicio terrible para m í, pero medio unico de 
vernje libre de estos raptos. No es esto decir que 
yo me comprometa á darle la razón en lo que no 
la tenga, ni que baya de callar los errores de su 
obra en perjuicio del público. La atención y la cor­
tesanía tienen sus límites, y en tratándose de de­
nunciar errores geo^ráíicos soy inflexible , porque 
quiero que se corrijan. ¿Y cómo no ¡»e mostró tqii 
celoso, me dirá V. en advertir  las faltas def lós 
geógrafos que me precedieron? La razón es bien 
obvia. Los que lian escrito de geografía basta aqui, 
han anunciado y presentado sus obras al púI)lico 
con la misma modestia que los escritores de m ate­
m áticas, de liistoria y otras materias : han ofreci­
do un trabajo proporcionado á sus fuerzas , fruto 
de sus ta reas , con mas ó menos auxilios. Pero V. 
que ba dado á su Diccionario una importancia es- 
traordinaria, suponiendo datos y materiales capa­
ces de inspirar coníiaiiza : V. que con estrepito y 
algazara ba presentado su obra á la faz del orbe li­
terario como prim era y  única en su ciase [ \) , no 
m erece la indiligencia que los anteriores geógrafos, 
mayormente cuando ba escedido á todos en erro­
res , en la misma proporcíon que les superó en pa­
negíricos y alabanzas de sí propio. Será pues for­
ioso que V. disimule mis advertencias, y  hará 
muy mal si las echa en saco roto.

(y )  ConteM acion, p á g , 'h ^ y lÍn , \S ,



,  ( 7 )
Antes de volver á los artículos clclDÍccionaria^ 

quiero decir á V. dos palabra» sobre la Contesta­
ción á D. J. Alvarez. Dice V. en e l la , que las 
servaciones de este africano  son dcbiles: y  lo 
prueba manifestándola diíicultad d é la  empresa, 
las equivocaciones de los escribientes y  copiantes, 
las del im presor, 6cc. Reduciré la  contentación d  
los elementos de que se compone (t) analizamlo al­
gunas do sus horruras por distinto rum bo  que el 
nuevo observadoi'.

1 No puede desconocerse que en un Dicciona­
rio estenso de geografía han intervenido muchas 
manos (2). Como ellas fueran buenas , no dañaría 
el que hubiese muchas; pero si son malas, todas 
sobran. Manos que confunden la longitud con la 
la titud, el meridiano con la equinoccial, !a lengua 
latina con la árabe-, y el siglo de Alonso VIII con 
el de D. Fernando el Católico, mas bien maneja­
rían el cayado y la es teba , que  las esferas y  los 
globos.

2.* N ie l  gobierno ni los individuos necesitan 
conocer para  sus operaciones la determinación as-‘ 
tronómica de. los pueblos (3). Esta proposición bas­
taría por sí solapara declarar á V. herege formal 
en materias geográficas. ¡ Que consíícuencias tan 
funestas á las ciencias y á la sociedad no pueden 
deducirse de aqui! L a  determinación de los pue­
blos no es necesaria. Luego no es netjesaria una 
exacta carta geográfica. Luego no es necesaria aun 
buena division política de los paises. Luego la 
Terdadera ciencia geográfica puede existir sin la

( Jd.  pág. 5 , Un. ^ dcl /4naltsU. 
(a ) Id. pàÿ. 6 ,l in .7 7 .
(SJ ConU$(aeÍon. p á g .t l in .y  i i .



astronomía. Luego son miítiles el astrolaLio, el 
sestante , el teofloÜtü, el repetidor y el cronóme­
tro .  Luego V. ha engañado al público llevándole 
36 ó 40 rs. ))0r  una carta de la Peninsula , que ni 
es^iecesaria al gobierno para la administración ge­
nera] , ni á los particulares para sus intereses ( 1 ). 
Señor antigeógrafo, la determinación de los pue­
blos es tan necesaria e' indispensable, que sin ella 
110 puede caminarse sino á ciegas ; y cuantos ma­
pas se hagan sin estos dalos serán inexactisimos 
conio lo son todos los que tenemos de la penínsu­
la , inclusos los franceses , los ingleses, y el que V. 
acaba de levan tar -, sin levantarse del cuarto en­
tresuelo de su redacción (2). Sin determinar la si­
tuación respectiva de los pueblos, no pueden for­
marse buenos proyectos de caminos y canales; sin 
caminos ni canales no puede prosperar el comer­
cio in te r io r ,  la agricultura y las artes; y sin estos 
tres ramos de la riqueza piíbllca no puede haber 
sociedad bien organizada. Vea V. si dije con fun­
damento (¡ue era heretica su proposición.

3.̂ * L os medios únicos para  fo rm a r  un Diccio­
nario geográfico de España, s o n : valerse de los 
datos publicados y a  [Z). ¿Y se ha valido V. de 
lo mucho que hay escrito sobre la materia? ¿Ha es- 
tractado las noticias mas interesantes, curiosas y 
exactas de las Relaciones topográficas! Kl que lee 
el artículo de Arnedillo, ¿ creerá que V. ha visto;

(i) Dia vendrá en que m anifcslemot los infinitos errores d t  
t i la  decantada carta.

{*) f-cvantar una caria geo(¡ráfica , es copiar la superficie de 
la iierru operando sobre el terreno con los instrumentos destinados 
Ù esle objeto; lo dem ás es form ar, copiar, reducir, proyectar, tn  
vista de las publicadas.

(i) Contestación, pá¿¡. 7, Un, a4.



ni ann por el forro , el Libro  <le süs baños por 
Martínez de ZaUlueiitlo; su D escripción'^ov Aow 
P ed ro  Gutiérrez Bueno , el Viage del señor !\Iier 

el Ensayo  sobre sus aguas de Proust? Los artícu- 
os Albufera de Valencia , Albufera de Elche, y 

otros de esta clase, ¿uo eslan publicando qiie V. no 
}ia leído la N oticia completa de todas las lagunas 
y pantanos <lel reino de Valencia por don Ksteban 
Chaíx? En Alcoy, Anguiano, C ebreroy  Espínedo 
tanil)ien se echan de menos las noticias'([ue pudo 
V . sacar del Tratado de las F uentes intermiten-' 
íes. Y en las vias militares de Cataluña ¿cómo pro­
bará V. que tuvo á la vista el P rontuario  <le sus 
caminos y veredas de don Pedro  Serra y lioscli? 
Las descripciones de Alcocer , Cabeza deí Gríjígo, 
Carabaña, Chinchón, &c. no indican <jue V. se b a ­
ya valido de dos obras que publicó don Jacome 
Capistrano de Moya, la N oticia  de las escabacio- 
n e í j v l a  Confutación de los Señores /ábate. H er-  
vas, &c. ni menos del papel del P .  ]\L Risco, M un^ 
d a y  Certima, ciudades de la Celtiberia. l ) c  todo 
esto , v de muellísimo mas que podría citar si no 
consultase á la lirevedad , se sigue claramente qtie 
V .  uo se ha valido do los datos publicados , uno dft 
los medios únicos de formar un Diccionario geo- 
gi'áfíco de España.

4. '̂ Todos los aprendices de geografía  saben  
que cuando no se espresa en las longitudes el w e- 
ridiano en que princip ian á  contarse , se entiende  
siempre el de la isla  del H ierro ,  que ha sido el p r i­
m er meridiano europeo hasta nuestros dias ( 1 ). 
Este  período encierra dos absurdos y dos contradic­
ciones. P rim er absurdo-, que el de la islá del Hierro

(>) ContetlaciQn, págt 8,  lin , Si .



. . f )
C8 el primer meridiano europeo. Està visto que pa­
ra V. cs 1q mismo decir la Francia quo la Europa. 
Los geógrafos traiicescs colocaron en esta isla su 
primer meridiano por órdcii <le Luis X l l l , pero el 
decreto de este principe no ol)Hgal>a á los geóí'ra- 
fos españoles, portugueses, ingleses, holandeses, 
& C C . que lian tenido sti |»rlmer meridiano en Teide, 
Cádiz, Toledo, Madrid, en (ireenwlcli, la Haya y 
las Azoi-es. Si el decreto del Key de Francia duS 
celebridad al meridiano d é la  isla del H ie r ro , el 
Papa Alejandro VI no liabló tle el en su l>ula de 4 
de mavo de 1493 como algunos piensan. Para cor­
ta r  las diferencias <}ue mediaban é n tre la s  Cortes 
de don Fernando V v don Juan II sobre los descu- 
l>rimi(Mitos en audias Indias , fijo el Papa valencia­
no por linea divisoria el meridiano <[ue está á cleii 
leguas O. de las islas Azores y  de Cabo-verde, ad­
judicando á los españoles los descubrimientos al 
Occidente tie dicha línea, y  á los portugueses los de 
la parto oriental. En el año siguiente de I4j)l para 
conciliar las po.sesiones de los portugueses en e l  
Jjrasil con esta medida, se mudó la hnea mas ai O. 
fijándola á 3 .0 leguas de las mismas islas. Ihiv, pues, 
muchos meridianos ouroo(ú)s, señor lOralóstencís, 
y  si el de la isla del Hierro lia merecido alg'in se- 
<[uIto por s(?r el te'rmlno occidental del mundo «jue 
conocieron los antiguos, en el dia, que es cuando V. 
escribe abenas se baco un maoa en J'^nro'ia cuva 
longitud se cueiite del tal meridiano. Sí-Pulido ab­
surdo: <{ue eriaii<lo no se esoresa de donde eslá to- 
jnada la longiltid, se entiende siempre de la isla 
del Hierro. \  osglen en su Diccionario, edición de 
1b2l , sifna á Madrid á los 6 .“ 3' 15” de longitud sin 
rsnresar de donde; luego es de la isla del Hierro, 
mala consecuencia. Y V. mismo que establece es­
ta  reg la , descouocida eu la república gcográíica



( 1 1 )
liasta quo se Rntrometió en ella nii hecerriUano^ 
la clesniiente en su ¡nconex.o ]3icc¡onario. Almería 
la sitúa V. á I.'» 10’ 25” ele lonj^ltud sin referir de 
que meridiano, ¿yes de la isla ilel llíorro? No se­
ñor. El castillo de San Sebastian  de Cádiz, <jue 
por ser tocayo de V. debe estar I)ien determinado,
lo coloca .'I los r  22" de longitud indelinida. ¿Se­
rá de la isla del Hierro? No. Pero  dej(^nonos de !a 
isla del Hierro, que hartos yerros tenemos á U vis­
ta. La prim era contradicción está demostrada , pties 
establece una regla que no o b se rra :  y la segunda  
consiste, en que quiere se tenga por v igen te ,  sin 
acordarse de ({ue en nuestros dias la han abando­
nado los astrónomos.

5.“ Al satisfacer á las observaciones sobre ine­
xactitud de longitudes y latitudes, d ice V . : P a r a  
los f ¡ t ie  entienden  , }¡or cualquiera de los m eridia­
nos se determ ina la situación  ; para  los ignoran­
tes todos los métodos son inútiles (1). Y en otro 
lugar: yerro  que nada importa p a ra  los que no 
entienden de longitudes ,  y  para  tos que saben su  
definición im porta menos todavía  (2 ) Kstas , señor 
D octor,  se lían\an razones de pie de lianco. Ad­
mitido este principio, cualquiera hallar.í sali«!a á 
las objeciones mas juiciosas ; de todo so podrá es­
cribir sin riesgo; y al que advierta las en  ores se 
le contestará ; Quien conozca el error lo enmen­
d ará  , e l que no lo a d v ierta  lo tendrá  por exa c to . 
Como si dig(;rainos: para los qtie saben tanto como 
V. no es necesario el Diccionario ; para los que 
no lo entienden aún es mas inútil.

6 .“ La ignorancia de las Observaciones de D.

( i ) Contfslacion, píig, g. Un. 33, 
{ i )  Id. pá^. 10, Un. 5oi



J .  Alvaroz la prueba V. mofándose de que no d l  
20 leguas al grado en el paralelo de Cadiz ( 1 ). 
¡ Por  Dios, señor Cura ! V. quiere hacer d la tierra 
de ügiira cúbica. Como esta tela es moda entro los 
lechuguinos... ¿No sabe V. ann que los meridia­
nos no son parelelos entre s í ,  y quese  van aproxi­
mando cuanto mas se acercan al polo, basta reu ­
nirse todos en este punto del ege terrestre? A la lati­
tud  de Cádiz no tiene ya el grado mas que unas 16 
leguas de las 2.) que tiene en el ecuador. Tales hau 
sido las razones sin razón que V. ba ingerido en su 
respuesta ; de suerte que lejos de sacar airoso á su 
cliente (el Diccionario), lo b a  desacreditado mas 
haciendo ver  su poco fondo en las materias deque  
escribe , y corroborando el dicho del ce'lebre be-  
Jiedictino Feijoo. «Tengo observado que no hay su- 
« getos mas inútiles para asuntos serios, que aque- 
« líos <(iie se precian de decidores (2).”  Y en otro 
Jugar se esplica asi: ‘‘‘Frecuentemente gradúa el 
« vn!go de grandes capacidades unos superílcialísi- 
« mos talentos: en vieiulo á un btunbre agil en dis- 
« currir, auncjue sin solidez, pronto y limpio en es- 
« p ilcarse , y tnucho mas si acompaña uno y ofro 
« con algo áe osadía y  aire de magislt'rio, Te cali- 
« üca por un entendimiento admirable; y la v e r-  
« dad es que entre mucbos de estos apenas se en­
ti cuentra uno que profundice medio dedo en los 
« objetos sobre que discurre... Son sagacísimas las 
« zorras, sin que por eso dejen de ser brutos { 3 )." 
P e ro  antes que Feijoo habia dicho Quintiliano: 
Ingenium non dehet diiahiis curts p a rtir i (4).

(l) C mlcslaeiou pài;. 3o, Un, 6.
(») Tcfiiro a ih c o , (oin. pág . 7T,g,
(3) Teatro ciilico, lotn. fi. pág, jS ,
(4) Lib. 10 de Instit. cap, 3.



tienden el lenguac^ nlj^í^hrico , lo tratlncircmos Si 
común ; 123 , nías 155, ¡gnal á 278.Salió la cuenta, 
pero á los snscriíorcs no les sale. No les sale ; por- 
qne creveron que la obra que costeaban adelan­
tando el d in e ro , liabia de comprender lodos los 
pueblos de España , al menos los (|ue ya conocían 
en otras obras : creyeron que el Diccionario cons­
tarla , como se dijo, de seis ó siete tom os, y que 
cada uno se vendería á 34 rs. Y luego ban visto con 
admiración, que faltan miles de villas y lugares con­
siderables, V que para cuatro tomos que llevan re ­
cibidos, ban desembolsado 19) rs .  sin saber los to­
mos V suplementos que aún faltan.

Vava , señor Doctor , meta V. la mano en sa 
p e c h o ,  y conozca sin pasión que no le llama Dios 
para escribir de geografía. V . ba seguido la carre­
ra eclesiástica, no le falta imaginación y talento, 
y tal vez en materias de su profesion y estado po­
dría hacer progesos. Pero dejémonos de consejos, 
pues ni s í  si los ha menester , ni si los ba de tomar. 
Si mal no me acuerdo , quedamos en el artículo 
Altareios. ¿A cuál seguiremos? Sea á la

BaSe/,a.—¡Pobres liabitantes de esta villa! Si el 
Diccionario fuera hombre de su palabra , perece­
ríais de miseria. Veríais vuestras posesiones, vues­
tros efectos V cuanto teneis embargado por Ja 
Beal Hacienda para el pago de los 1.146.600 r s . ,
1 1  mrs. que os ha repartido el campesino estadista 
po r  contribucioii de rentas provinciales. ¡Qu^ do­
lor ! A mas de 2.293 rs. cada v e c in o . . . .  Miedo da 
el pensarlo. Pero  á bien que en cambio os ha re ­
galado un clima scmcjanlQ a l de la  Vega de G ra­
nada  . Del mal el menos.

Recerbil DE cAMvos.—S ie n  este artículo hubiera 
errores ¿qu<? se diría? La patria del autor del Díccío. 
vario ¿ha de se r  desconocida de tan ilustre hijo?



J H )
m a s , y  c u y a  ex is ten c ia  e ra  descon oc ida  d e l  p ú M i-  
00 ( nc lusós sus m o r a d o re s  q u e  tam b ié n  son p ú b l i ­
co ) .  K ste  a rg u m e n to  es  el timehiiut gp.ntcs d e  n ues­
t r o  ^eográfo  e s tad is ta .  Pío se can sa  d e  v a n ag lo r ia r ­
se  d e  ( |ue  h a  d a d o  sí c o n o c e r  m illa res  d e  p u e b lo s  
y  m il lo nes  d e  a lm as .  Somos mas (¡ue pensábam os, 
su e le  d e c i r  á  sus amigos el s e n o r  D o c to r  con un  
a i r e  d e  im p o r tan c ia  c u a l  p u d ie r a n  te n e r lo  u n  C o ­
l o n , u n  ïîasco d e  G am a  , y  u n  C o o k .  B asta  ob­
servar , esclania el apologoista  del  D icc io na r io ,  que 
pasan  de 120  las poblaciones que principian su  
denominación con el nombre A ldea ó AldeJiue/a, 
m ientras en los Diccionarios anteriores solo sa 
cuentan  12 o 20 de estos pueblos. A h o ra  digo yo:
SASTA OBSERVAR QUE EL D  CCIONAFIO DE EsPINAtT TIENE 

ALDEAS, Y A ldF.HUEIAí , MIENTRAS EL DE V . SOLO
BA i'CLLMDo 123. ¡ Q u ¿  tal I L a  fue rza  de l a rg u n ie n -  
t i l lo  se  c o n v i r t ió  en  daño  p ro p io ;  p o rq u e  si el p a ­
n eg ir is ta  probaJ>a q u e  la o b ra  d e  V .  esced ia  á las 
a n te r io r e s  on m as d e  c ien  a r t ícu lo s  d e  A ldeas  v Al- 
d e h u e l a s ,  lo q u e  V .  a ca b a  d e  l e e r  en  le t r a s  b ien  
G o r d a s ,  nial ({ue le p e s e ,  cOJivcnce hasta la e v i ­
d e n c ia  q u e  V. .se ha  d e ja d o  1 >5 A ldeas  y A id o h n e -  
l a s ,  q u e  con oc íam os  ya  en  la D ire c c ió n  d e  E sp i-  
n a l t .  E c h e m o s  b ie n  la c u e n t a , no  sea q u e  h av a  a l­
g ú n  e r r o r  d e  g uarism o , y  d iga  V .  q u e  to d o  es  falso-

E s p m a i t  i n c lu y e .  . . 278  U l d e a s  y  sn ,  
^  I derivado* .

El Diccionario de V . 123 id«

Se lia  d e ja d o  V .  155

P rn eb .1 : Í23 4* í5 íí=278. Para los que no «n-



P ero  ;a que acobardarse! Siga V. su empresa con 
constancia, <pift es signo ele todos los liombres gríin - 
dfts que sus obras sean censuradas p o r  banderillos 
■cotnoD. J .  Alvarcz. Tal vez ci Diccionario llegtie 
-á sor algún dia un segundo don Quijote, y le vea­
mos traducido en griego para que lodos lo entien­
dan. Y si ni aun esto bastase para darle ánimo eon- 
sue'lese con <}ue no le liiltan apologistas y afectos. 
Espóngesc V . al oír en boca de un valenciano: 
que el señor M iñano es volo de la m ayor escep^ 
d o n  , de fino  discernimiento y  delirado gusto  ( 1 ). 
Otro censor á fuer de imparcial, aplaudió los tra- 
ha]os de V . , y le afeó sus faltas ; esto e s , le dijo un 
favory  un disíavor. El disfavor se rerluce á manifes­
ta r :  ' ‘Que el Diccionario tiene errores (jue pudieran 
« liaberse corregido con mas ticm;)0 : (jiie las noticias 
« abundan con demasia en unos pueblos, y en otros 
« sou muy escasas: que no corres’)X)utle la descrip- 
« ciou particul.ir de las poblaciones con la general 
« de losparlidos: que la obra está escrita de pri- 
« mera mano, sin ([ue se liavaii repetido las inda- 
« gaclones ni corregido la desigualdad del b'ugua- 
« ge: (|ue b:<v erratas difíciles por su número y ini- 
« nuciosidad tle etim(mdarse en el suplcniento: que 
« en las determinaciones de los pueblos debió V. 
<c irse coíi parsimonia : <jue la obra se oü’eció con 
* ce leridad, que no ba podido cumplirse : que se 
« deliió V. dedicar un par de años á pulimentar sa 
« manuscrito. ” Fuertes son los reparillos, y de per­
sona nada sospecbosa para V. Pero  todo se lava 
con probar que V. ha sacado á luz muchos miles 
de pueblos, cuyos nombres no se habían oído ja-

(«) Suscripción  a l  Ilinerario  de  Laborde  ,  V alenc ia  i8a6« 
P ero  e tio  lo d ijo  e l ed itor a n tc i ¡le ver t i  D icáonario*



Consu(?lense los Suscritores con que solo hay las 
si};inentes inexacUtUíles,  y deduzcan  tle aqui cómo 
estarán los pueblos q u e  no han tenido la dicha  qu e  
esto.

D ice el diccionarista. Corrígesele.

Corregimiento de 1 .* 
cUse.

8 )0 . vecinos.
Bañada por el O. del 

Beal Canal.
Un hernioso puente  de  

piedra con cu y o  b en efi­
c i ó s e  riegan huertas &C.

Una fuente de jaspe á 
la entrada de la plaza.

K 1 matadero puede ser­
vir  de egemplo á otros 
pueblos.

Dista dos leguas S. de 
la capital.

Quince N. de León.
Y d Ie z S .d e  Valladolid.

D e  2.^' b as tab a .

Son 630 y no mas. 
Bañada por el N. E. 

según la carta de 36 rs.
El cuyo beneficio debe 

referirse al canal, y  no 
al puente de piedra.

Para estose supone que 
la plaza solo tiene una 
entrada.

¡ Que' egemplo tan 
cruento! Póngase mode­
lo en lugar de egemplo 
cOM permiso del Sr. Doct.

Dista dos leguas N. O. 
de Patencia.

Es S. E. y no N.
Y N. en lugar de S.

Con estas nueve correcciones queda talcualillo 
el articulo: y queda también falsificado el adagio do 
que sabe mas el loco en sií casa ,  (¡ue el cuerdo en 
la  agena.

Quien desconoce el suelo do naciera;
Quien convierte los puentes en canales;
Quien egemplü» de sangre y  muerte fiera



( 1 7 )
.. Presenta con placer á los mortales^

Atisianclo los imite España entera ;
Quien confunde los puntos cardinales,
Y se arroja á escribir un Diccionario^
Probado tiene ya que es temerario.

Brihvega. — Aqui se derramó la vasta erudi­
ción de nuestro Omniscio, v no contento con rles- 
cribirnos á Briliuega,  nos cía noticias muy Intere­
santes de artes y comercio. P . ¿Que cosa es guijar­
ro ?  R. Una piedra redonda con que están tmpc~ 
dradas tas caites d t  Briliutga. P. ¿De que' se hace 
el calzado que llaman aJ)arcas? R. D e cutro de ga­
nado vacuno. P. ¿Cómose hacen las couipras de 
estos cueros? R. P or conipañias de d o s , cuatro 6 
seis personas j  v nunca de t res ,  ni de cinco. P. ¿Y 
que’ nacen con íos cueros cuando vuelven á sus ca« 
sas? R. Los dividen conforme les toca: cada uno 
parte  e l cuero en listas que Human tórdigas, de un 
pie de anchura : {¡Que' abarcazas! ¿ Si estará toma­
da la longitud por la latitud?) y  de ellas fo rm an  
las abarcas los mismos que las compran  : sin duda 
el que no compra no puede hacer abarcas. ¿ Y ha­
brá paciencia para oír tal pesadez y vulgaridad? 
cuando en lo mas interesante sobra el laconismo. 
Sí, señor Geógrafo, la batalla de 171Ü no dice V. 
si laganó Stanhope ó V en d o m a ,n i  describe sus 
por menores tan gloriosos para España. Ya le veo á V* 
que se irrita y contesta: yo escribo para literatos; y 
á <?stos son mas conocidos los sucesos de la guerra 
de sucesión, (jue la compra , distribución, elabora- 
clon y dimensiones de las abarcas. ¿Qu<í es latitud? 
Tomar el ancho por el largo de las abarcas. Aqui 
venia á pelo cantarle á V .:  aquel de las abarqui^ 
H as , &c.

B r o l l o s  ( j u r i s d i c c i ó n  d e ) .  — L a situación de la



Puebla de Brollan, dice el Diccionario, es d io s  4* 
20 ’ de longitud oriental del meridiano occidtnta l de 
M a d rid , y cuenta que no es errata , pues en el ar­
tículo siguiente Brollen (del) se repite lo misino. Se­
ñor Astrónomo, si V. me descifra esta louj^itud y el 
meridiano occidental, me obligo á regalarle un soli­
deo mas lujoso que cuantos ha gastado. ¡Cómo cavi­
larán algunos lectores para apurar la longitud E. del 
meridiano O.! El que conozca el error lo enmendará, 
y  el que no le entienda sacará lo que el negro del 
sermón.

B u d i a . —  En este artículo se incluyen los despo­
blados de Meuibri6e , Puiuarejos y Peñarrubía ; pe­
ro  nada se dice de ellos mas que el nombre. ¿Y por 
qu^ no han de tener cada uno su articulo propio? 
Es muy de notar que se haya hecho en este lugar 
tal aglomeración, pues en el mismo se multiplican 
las personas ¡lustres de un modo prodigioso. E s p a ­
tria', dice el testo , de muchos hombres ilustres j  ttn- 
tre ellos tres obispos ,  un ministro de estado , y  un 
confesor de S . m .  Todo el que sepa el castellano 
y  lea este periodo, creerá que se enumeran en ¿l 
cinco personas ilustres. Pues no señor. Uno de los 
obispos^ el ministro de Estado y el confesor de S. M. 
es un solo individuo : de suerte (|ue en lugar de con­
tarse cinco sugetosj deben reducirse á tres^ porque 
los otros dos son uno de estos tres. Lo mismo lia su­
cedido con Arias Montana, á quien el totno 1.® ha­
ce nacer en Aracena, v el 4.“ lo hace natural de 
Fregenal de la Sierra. Con duplicaciones y triplica- 
cíotvcs de esta clase, no es muclio <[ue hava V. au­
mentado en cuatro millones la poblacion del reino.

Bu eos — E l nombre de esta ciudad es de ori~ 
gen árabe. ; O tiempos de morosi Burgos trae su 
origen del burg teutónico^ que significa castillo^ lu­
gar fortificado &c. como Charlottembarg^ Brandem-



burg, P e te rsbnrg , Edimbnrgh, y  Mariemborg. Con­
sulte V. á Mayans , que en -esto-de orígenes no era 
raiia , y le dirà: Burgos se llaiiió àsi de burs^ 
(( palabra alemana , que slgiiií'ica lagar pertrecliado 
« ó refugio, habie'ndole dado este nombre D. Die­
ci go Porc e l ,  con su yerno Ñuño Bcllldez, noJ)le 
« alemán (1).” ¿Peio  que mucbo baga á Burgos de 
origen árabe, quien dá igual matriz á Cuenca, Kstre- 
mera , Veracruz , &c. ? Lástima es por cierto que no 
sea V. acadtMnico de la lengua.

Buitbac.o.—Dice V . que en este pueblo hay A 
casas buenas y  10 ó 12 regulares. ¿Y nada mas? Yo 
las contaria todas por liuenas , de construcción mo­
derna y ai estilo de la Corte con tres ó cuatro pisos. 
Si no es preciso (jue esten muy estrechos los vecinos de 
Buitrago , pues siendo 323 , solo tienen 1-1 casas se­
gún el libro de omni sabili. ¿Es posilile que baya 
roas de tres vecinos en cada casa? V. lo dice, y  pa­
ra mí basta. Pero  no sería malo que para acallar las 
hablillas del público, que de suyo es reparón, pusie­
ra V. al concluir cada artículo del Diccionario el 
D ios sobre todo con que suele acabar el Almanak. 
Adopte V. este estribillo como el origen arabesco,y 
cierra ia puerta á todos los banderilleros, observa­
dores y correctores que basta aqui le han incomo­
dado.

C abaha  (la).—En esta B.eal fábrica de Artillería 
cuenta V. que bay varios hornos altos de fin d i- -  
d o n  y  otros de r tv v rh tro . Esto de varios  es poco 
espresivo, y bueno para los cuartos de luna del ca­
lendario. Hay cuatro hornos altos y solo uno de re ­
verbero . E l ndneral de Somorrostro, sigue nuestro 
W e r n e r , da hierro tan dúctil como el mejor de Sue-

(•) 0*ig«n€t á« ta lcnguei«tpaìioia, tom.J. pàg. i68.



Cía. ¡Qh^ blasfemia mineralógica! El hierro de Sne- 
cia es el mas agrio; y  compararlo con el mas dúctil de 
SomorrostrO, es lo mismo que si para dar idea de la 
elevación de la Giralda de Sevilla, se digera que es 
tan alta como el campanario de la Virgen del puer­
to .  I Y  que' diremos de la manía de reducir á guaris­
mo íos arboles de sus inmensos montes, operacion 
tan difícil corno la de la estadística de las moscas? 
¿Y  no es una ignorada querer  cebar los cuatro líor- 
íios V sus dopeiulcncias con arrobas de carbón
anuales , como si fuera una cocina económica? | Qu<¿ 
buen artillero!

C a m p o  ü e  c r i p t a t v a . — El Diccionario pone eu es­
ta  villa caja de correos que ni t ien e ,  ni ha tenido 
(lo es Madriílejos); administración de rentas ( j u e  
tampoco existe (lo es Alcázar de San Ju an ) ; y algu­
nas tenerías injaginarias (hubo una en otro tiempo). 
Mas esta redundancia se equilibra omitiendo otras 
cosas dignas de espresarse , como el anejo de su par- 
roijuia y pedáneo de su jurisdicción, e/ Altillo; los 
muchos uíolinos de viento del Cerro de la P a z ,  á 
cuya falda está el pueblo; las nueve ermitas de su 
casco y te'rmino; el grande manantial de los pozos 
ííwci'Oí, V las famosas huertas de los arenales de la  
M oscarda y  de Campos.

CAnABACA.—Prescindamos de si es lenguage cor­
recto decir qu<; esta V i l l a r a H í e r a s  í/c már­
moles. Prescindamos también de ([ue no se espresa 
Jo- que pana de contribución. A'o tíos detengamos 
en lo del Colegio de Jesuiias. Y qíicúlese en duda sí 
el hospital de San Gerónimo tiene que ver  con los 
conventos de fra ile s . nos importa, como
yo le pruebe á V. que en punto á números se des­
cuida demasiado. Las cantidades deben estamparse 
fielmente , en especial cuando se trata.del censo de 
poblaclon. Dícese en este articulo que Carabaca



tiene 12.48? habitantes en el pueblo y  5.832 en el 
campo : total 12.217. ¿Dónele diablos aprendió V . á 
sumar? No se quedaron por contar mas que 6.100 
almas . ¿SI se habrán escapado también de la suma 
rig-orosa que dicen ha hecho V . para apurar <ine Es­
paña tiene 15 millones de habitantes? Suma creduli­
dad tendrá el que d(? crddito á semejantes sumas. 
Si las caiitidades parciales están equivocadas en la 
mayor parte, ¿qué será la suma general de ellas siuo 
uu compuesto de desatinos?

Caiuíascosilla.— Once renglones se emplean en 
describir este puclílo, y se cometen casi otros tan­
tos errores como líneas. Ni está á la margen , ni á la 
izquierda, ni en la carretera , ni hay rio I lue te ,  ni 
TJtel-viejo, ni rio Valdcmoro , ni Canaleja. Está sí á 
la derecha del rio Mayor , á una legua de e l ,  y del 
camino que va de Huete á Cuenca , y los confines 
de  que V. habla son Üterviejo (que es despoblado), 
Saceda del R io , Valdenioro y la Canaleja (otro des­
poblado ). ¿Lo ha entendido V .?  Póngase derecha 
por izqu ierda ; rio Mayor donde dice rio Iluete  ; á 
una legua del camino , en lugar de en la carretera', 
IJterviejo por Utel-viejo  ; Saceda d'd llio y Valde- 
moro eu higar de Suceda del río Valdem oro; y  la 
Canaleja por Canaleja, y queda de molde.

CiiEU' A.—Son tantos y tales los errores y equi­
vocaciones de ([ue eslá lleno el Diccionario, <|ue se 
liaoen Increibles al <jue no los palpa por sí mismo. 
SI las letras de la injprenta se reuniesen al azar unas 
con otras, ciertamente qtie veríamos los caprichos 
de la suerte; pero si las noticias {jue lia recibido el 
Diccionarista las hubiera combinado la casualidad, 
quizá no se hallavian tantas irregularidades. En el 
artículo del vizcondado de Cbelva se cuentan entre 
sus puel)los Benagehe , Talles , Domeño e Iguergue- 
l a s , y á  ocho líneas mas abajo cu el de la villa dé



Cîielva se los ve  transformados en Benagev^r, Ca­
lles, Domino é  Higucruelas. ¿Y esta es la ortografía 
del Nomenclátor que V. ofreció seguir?

CiüARPAi. DKL BEY. — Puesto t{ue V. oyó campa­
nas y no sal>e donde, le contare' la verdadera histo­
ria y curioso romance de esta poseslon de recreo. 
Erase que se era ( y  el bien que viniere para todos 
sea, y el mal para quien lo fuere á buscar), <(ue el ar­
zobispo de Toledo D. Gaspar de Quiroga fue posee­
dor de esta íinca con el nomi)re de Cigarral de A l-  
tamira., por su posicion elevada. Del espolio de es­
te arzobispo la compró el Sr. Felipe II, por cuya 
razón mudó el nombre en Cigarral d t í  Rey. Des­
pués fue adjudicada á varios acreedores que habían 
c ntribuido á S. M. con urcas y cente para la arma­
da del Océano (la Invencible). Uno de estos acree­
dores la vendió al licenciado Damian García, áquien 
por escritura de 6 de enero de I6 l 6 la compró D. 
Francisco Barroso de R ivera , maniue's de Malpica, 
en cuyo mayorazgo continúa en el dia. Desde I616  
ha arrendado la casa de Malpica esta posesion á d i­
ferentes arzobispos de T o ledo , entre ellos al Sr. Lo- 
renzana. Pero V. q«e sin duda no distingue entre 
arrendamiento y compra-venta, dice muy satisfecho 
que la compró el Emmo. S r . Cardenal de L oren -  
zana:  error crasísimo, y tanto mas inescusable, 
cuanto que según tengo entendido fue V. faniiÜiir de 
este ilustre prelado. Si el actual marques de Malpica 
denunciase la aserción de V. como ofensiva á los de 
recbos de su casa, la veríamos tachada por decreto 
judicial. ¡ Qué vergüenza! Pero  no se apure V. que 
si llegase este caso, que no llegará (no hay uno que 
dé  tanto valor á los asertos del Diccionario y que no 
lea sus noticias como quien oye llover), escribientes 
tenemos á quienes echar la culpa. En diciendo que 
el copiante puso Eminentísimo por Exceleotísimo,



Cardenal'fOT Marqnes, y  de L o rem a n a  por d e '^ a U  
pica, se salí ódel paso.^Hay ya mas arbitristas que 
ool^r.

CoBKAL nEALMAGUEB.—M asdcla  mitad de este ar­
ticulóse emplea en describir las 18  leí’uas decarnvno 
que bay desde el Corral á la frontera de Murcia, con 
los pueLlos del tránsito y los cjue van cjuedando á de- 
recna é  iz<iuierda. De algunas poblaciones se dan no­
tic ias 'jue  no se hallarán en sus respectivos artículos. 
Al ver tal embrollo, tal dislocación de datos , y tan 
marcada inoportunidad , es preciso convencerse de 
que V. desconoce lo i{ue es un Diccionario geográ­
fico. £ 1  orden alfabe'tico que se dá á estas obras , no 
tiene otro objeto 'pie el facilitar su manejo , propor* 
clonando las noticias de cada pueblo reunidas en sa 
propio artículo , para evitar la molestia de leer los 
demás. ¿ Quien se habia de presumir que bajo el 
epígrafe de Corral de Alina^uer habla V. de todo y 
país que medía entre esta villa y la frontera del rei> 
no de Murcia? ¿Qui^n buscará aquí noticias del T o ­
boso, Mota del C uervo, PedernOso, Pedroñeraa, 
el Probencio y Minaya? Y qu^ bien traidos son 
aquellos trocitos de Cervantes en la historia de su in- 
cenloso hidalgo. Qn¿ bien cuadra aqid la pa tria  de 
la ftfrmoaa D ulcinea, y  el bosque en que nuestro 
afincado Caballero tuvo su prim er encuentro con 
ta Señora de su corazon. . . . y  los molinos que aco^ 
metió denodadamente con la lanza en el r is tre , bien 
asi como si fu e ra n  gigantes. Hi de pu ta ,  y cómo eo­
lia retazos del precioso libro. ¿Si teiulrá alguna ana- 
ogía el Quijote con el Diccionario ? Mucha puede 

tene r ;  y quizá destierre de España la geografía , co­
mo desterró Cervantes los romances caballerescos.

Ko mas artículos por hoy y concluyamos satis­
faciendo á ciertos genios tolerantes, que quisieran 
que nadie desplegase sus labios si no en loor del Dic-



( 2 4 )   ̂ ,
cionarío. Convenimos en que la empresa es grandio­
sa, de conocida utilidad y  ventajas. Convenimos 
en que es laudable el celo de un particular que osa 
eniprenderla cuando el erario no puede egecutarla 
á sus espensas. Y convenimos en que los primeros 
ensayos de tan estenso plan^ no pueden dejar de 
contener defectos que remediará el tiempo en las 
ediciones -sucesivas. Pero  no podremos convenir 
en que se quiera hacer en un corto tiempo la 
obra de muchos años de estmlio y de tareas; 
en que no se elijan buenos colaboradores; y en que 
sea tal el número de los errores que comprenda á 
todos los artículos. ¡Pero  (jue errores! La niayor 
parte  de las situaciones equivocadas: confimdido las 
mas veces el S. con el N, y el E. con el O . : dupli­
cada en unos pueblos la población^ y reducida á una 
mitad en otros: sugetos ¡lustres mendigando patria 
que los acoja, y hombres celebres (jue la tienen du- 
pücada; adunulstraclones de loterías, de rentas y 
de correos en una njultltud de pueblos, que no las 
tienen : contribuciones de ]»artlculares confundidas 
con las de los pueblos, y  de estos con las de los 
)artidos: infinitos des|>oI)lados convertidos en pue- 
)los v ivos,  y villas consIderal)les dejadas en el 

olvido : canales abiertos de que no se hacen la 
mas mínima indicación^ y engolfarse en seña­
larlos  (jue podrían abrirse: suponer un aumenlo de 
cuatro mülones de almas á los censos hechos por el 
gobierno, y no haber ¡ncluido en la suma ni en el 
Diccionario miles de pueblos incluidos en otros Dic­
cionarios : querer  persuadir, en fin, que la obra e» 
linica eu su clase^ y. . . . Dios guarde á V> muchos 
años.

El suscritor Semi-gcógrafo.

F . Caballero.
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